
Cerca de ti… muy cerca de ti, al calor de 
tu regazo, 

en el santuario de tu traspasado corazón, 
bajo el influjo benéfico del Sacramento. 
Cerca de ti, alabando al Padre y amando 

al 

ORACIÓN DE SAN 
ALFONSO Mª LIGORIO [2] 
Señor mío Jesucristo, que por amor a 
los hombre estás noche y día en este 
sacramento, lleno de piedad y de 
amor, esperando, llamando y 
recibiendo a cuantos vienen a 
visitarte: creo que estás presente en 
el sacramento del altar. Te adoro 
desde el abismo de mi nada y te doy 
gracias por todas las mercedes que 
me has hecho, y especialmente por 
haberte dado tu mismo en este 
sacramento, por haberme concedido 
por mi abogada a tu amantísima 
Madre y haberme llamado a visitarte 
en este iglesia. 
Adoro ahora a tu Santísimo corazón y 
deseo adorarlo por tres fines: el 
primero, en acción de gracias por este 
insigne beneficio; en segundo lugar, 
para resarcirte de todas las injurias 
que recibes de tus enemigos en este 
sacramento; y finalmente, deseando 
adorarte con esta visita en todos los 
lugares de la tierra donde estás 
sacramentado con menos culto y 
abandono. 

Acción de gracias: 
Alma de Cristo :                            
Santifícame 
Cuerpo de Cristo:                          
Sálvame 
Sangre de Cristo:                          
Embriágame 
Agua del costado de Cristo:            
Purifícame 
Pasión de Cristo :                          
Confórtame 
!Oh mi buen Jesús!:                       
Óyeme 
Dentro de tus llagas:                      
Escóndeme, no permitas que me  separe 
de Ti 
Del enemigo malo:                        
Defiéndeme 
A la hora de mi muerte:                 
Llámame   
Y mándame ir a ti, para que con tus 
Ángeles y Santos te alabe y te bendiga, 
por los siglos de los siglos. Amén.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PARROQUIA DE SAN LEANDRO-SEVILLA 

 
 

 
¡Cuántas horas 
ahí 
esperándome 
para hablarme, 
para decirme 
que me quieres, 
que todo lo has 
hecho por mí y 
mis hermanos! 
¡Cuántos 

sufrimientos hasta dar la vida, 
cuánto derroche de amor! 
De sobra sé, Señor, que me quieres, 
que me esperas, y que me necesitas, 
tú que eres mi Dios y  mi Señor. 
Pero la seducción de las cosas  
me hacen olvidarme de ti, 
la vida de ajetreo diario me agota 
y,  aunque tengo tiempo,   
nunca lo encuentro para ti. 
Sé también que cuando estoy contigo  
me siento reanimado y fortalecido  
para el trabajo diario. 
 
Tú que eres mi alimento, dame vida. 
Tú que eres mi vida, 
 dame tu vida como alimento. 
Que yo sepa estar siempre  
con los que más te necesitan 



 
para que puedan ver en mi ayuda  
algo de tu presencia. 
Intentaré que a nadie le falte el pan de 
tu presencia,  
ni el pan de tu palabra, ni el pan de 
cada día. 
Jesús, verdaderamente presente,  
que note siempre tu presencia. 
Amén. 
 

PETICIONES AL SANTÍSIMO 

Concédeme, Jesús, estas cinco peticiones: 

1. Estar contigo, nuestro Amigo: 
Creo, Jesús, que necesito que Tú me 
laves los pies, las manos, la cabeza y el 
corazón de toda soberbia, rebeldía, 
ambición y comodidad.  

2. Escucharte a ti, nuestro Maestro: 
Jesús, acepto tu lección de que hace más 
feliz dar que recibir, es mejor servir que 
ser servido y que hay que pasar por la 
cruz antes de entrar en la gloria.  

3. Hablar contigo, nuestro Dios: 
Quiero, Jesús, derramar en tu Corazón 
todas las inquietudes de mi vida. Nunca 
recibiré menos de lo que haya confiado 
en ti, nuestro Dios.  

4. Ofrecerme contigo, nuestro Redentor: 
Hoy, conducido por el Espíritu Santo, 
por el Corazón Inmaculado de María, 
me consagro a tu Corazón y me ofrezco 
contigo al Padre, en tu santo sacrificio 

del altar, en reparación de nuestros 
pecados y para que venga a nosotros tu 
Reino.  

5. Ser siempre tuyo (tuya), nuestro Señor: 
Tú, Señor, eres mío, porque Tú nos das 
tu Cuerpo entregado y tu Sangre 
derramada.  

Yo quiero ser siempre tuyo (tuya). 
Jesús, Tú, hoy, todo por mí. 
Jesús, yo, hoy, todo por ti. 

 

Cerca de 
Ti, Señor 

Eucaristía 
 
¡ Que bien se está cerca d e ti, Jesús 
Eucaristía! 
pareciera como si todas las 
tormentas del espíritu 
se disiparan y la inquietudes se 
volvieran humo 
que se lleva el viento. 
 
Cerca de ti, es comenzar a vivir el 
gozo del cielo 
abrir anchurosamente los ojos 
luminosos del corazón 
y dejar que nos invada el misterio 
santo, 
el gozo inefable de la bendita 
iluminación. 
 

Cerca de ti, el alma encuentra paz, y 
el corazón 
descanso y los anhelos pronta 
satisfacción. 
cerca de ti, ¡ Jesús Eucaristía !, como 
cambian 
las cosas de que manera tan 
diferente 
contemplamos las creaturas y sus 
enigmáticos 
procederes. Cerca de ti, adquieren su 
verdadera 
dimensión, su valor e importancia 
todas las cosas. 
 
Así quiero vivir mi existencia, cerca 
de ti, Jesús 
Eucaristía…. Adorándote… 
amándote…. 
en una contemplación sin mediodía, 
ni ocaso, 
como será allá en el reino de los 
cielos. 
 
Espíritu e intercediendo por toda la 
Iglesia. 
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